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    Amanecía en la bahía de Mónaco. Raquel estiró su cuerpo en el instante en el que notó un haz de luz colarse por la habitación. Se dio cuenta de que John ya no estaba en la cama y se levantó para recibir el día, que iba a ser largo. Subió la cortina y observó, desde la pequeña ventana del camarote, el poco espacio que podía ver de cielo. Nunca le gustó dormir en puerto. Le daba una especie de claustrofobia sentir tan cerca unos barcos de otros, a pesar de que Puerto Hercule era perfecto para macroyates como el de John. Prefería dormir en aguas adentro y levantarse observando la inmensidad del mar y del cielo. Pero las reuniones de John durante la semana posterior al Gran Premio de Mónaco, evento que reunía a las más grandes fortunas y empresarios con los que hacía sus negocios, los había obligado a permanecer en puerto más días de los que Raquel hubiera deseado. «Unos días más aquí y de vuelta a Barcelona», se animaba a sí misma.
  


  
     No era que se quejara. La vida junto a John era idílica para una persona como ella. Raquel fue su asistente antes que su pareja. Aunque se llevaban diez años y mucha gente pensó que era una conquista efímera, Raquel consiguió casarse con él, rodeados de polémica, tras el divorcio de John de su primera mujer.
  


  
     Raquel giró la cabeza al oír la puerta tras de sí. John, con sus bermudas azul marino y un polo blanco de Hugo Boss, entró en el camarote principal con la intención de despertarla.
  


  
     —Buenos días, princesa. Venía a sacarte de la cama —le dijo mientras la rodeaba por la cintura y dejaba un beso en su cuello.
  


  
     —Buenos días, amore. Te has levantado temprano. ¿Ya has desayunado?
  


  
     Raquel acercó más la cabeza de John a su cuello. Le encantaban esos besos suaves y no quería que parase.
  


  
     —Nena, te he dicho miles de veces que no te acerques al ventanuco sin vestir. Cualquiera de la tripulación puede verte —la riñó, y se separó de ella para bajar la cortina—. Anda, arréglate, que te estaba esperando para desayunar y ya sabes que tengo varias reuniones hoy. 
  


  
     —John, si me ven en bikini cuando me baño, ¿qué más da?
  


  
     —Bueno, no es lo mismo. Venga, te espero en cubierta.
  


  
     El desayuno no podía ser más exquisito. Si algo hacía bien John, era rodearse de los mejores trabajadores —y Raquel era prueba de ello, decía siempre a sus amistades—. La tripulación constaba con cinco personas, capitán y cocinero incluidos. Además, con ellos viajaba Manuel, el asistente personal de John —esta vez, hombre elegido por Raquel— dirigido por ella, que estaba a medio camino entre esposa y ayudante. Todo pasaba por sus manos.
  


  
     —Vamos a repasar los documentos para la reunión con Manuel en cuanto desayunemos y ya te dejo libre —decía John entre sorbo y sorbo de café—. ¿Qué planes tienes?
  


  
     —Voy a ir de compras con Madeleine. Hemos quedado en el centro. Creo que ha reservado en Le Bouchon para un brunch. ¿Vendrás?
  


  
     —¿Con Madeleine? No, nena. Comeré con su marido. Ya sabes que Fred es una pieza importante en este proyecto. Mejor me quedo con él y con los inversionistas que quieran. Nos vemos aquí por la tarde. No te canses mucho, que esta noche te quiero espectacular en la entrega de premios. 
  


  
     —¿Se sabe ya quién irá del Principado? ¿Alberto, Carolina?
  


  
     —No. Por eso, tú prepárate bien, que nadie te haga sombra, querida.
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    Madeleine y Raquel entraron en una de las tiendas de bolsos más exclusivas del mundo, en la principal calle de Mónaco, La Forget. El local estaba organizado como un restaurante de lujo. Recibían al cliente en la puerta y lo llevaban a su reservado, donde les servían desayuno, aperitivo o merienda según la hora. Los bolsos estaban expuestos en mesas que las clientas podían admirar o se dejaban asesorar por los vendedores. 
  


  
     Las dos mujeres seguían a la asesora asignada —que no dejaba de ser una vendedora— cuando Raquel se paró en una de las mesas para ver de cerca un modelo que aún no conocía de la colección. Al otro lado, de espaldas, un caballero vestido con traje de chaqueta azul marino conversaba con otra clienta. A Raquel le resultó familiar, pero como no podía verle la cara, no se paró a pensar más sobre él. Sería un vendedor de Le Forget.
  


  
     —¿Raquel? ¿Eres Raquel?
  


  
     Esa voz sí que le resultaba familiar y alzó la mirada nada más escuchar su nombre.
  


  
     —¿Ja… Jaime? —A Raquel le tembló la voz al encontrarse con la mirada del vendedor—. ¿Qué haces aquí?
  


  
     —Trabajo aquí. ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces tú aquí?
  


  
     La mirada y cercanía de Jaime provocaron un escalofrío en Raquel, que no sabía cómo reaccionar. Nadie podía darse cuenta de que conocía a un vendedor fuera de lo que era una relación comercial. Tenía que mantener su estatus y el de John.
  


  
     —¡Oh! Raquel —Madeleine se dio la vuelta al ver que su amiga no la seguía—, ¿qué has visto? ¡Oh, lá lá! Este bolso es precioso —y, bajando la voz, le dijo al oído—: y, ¿ese vendedor?, menudo cuerpo y menudos ojos, darling. ¿Te has parado por el bolso o por qué, pillina?
  


  
     —Oh, sí, Mady. El bolso es precioso. ¿Nos lo podrían llevar al reservado? —le dijo a Jaime intentando que la voz no la traicionara.
  


  
     —Por supuesto. Ahora se lo lleva su asesora, señora…
  


  
     —Wilson. Raquel Wilson.
  


  
     —Encantada de volver a verla, señora Wilson.
  


  
     —Rachel, darling, parecía que ese vendedor te conocía, ¿certo?
  


  
     —Quizá, Mady. Ya sabes que es mi firma de bolsos preferida y que John me regala uno de cada ciudad que visitamos. Puede que me conozca de cualquier tienda. Ya sabes.  Compro tanto que me hacen un poco la pelota, como si no me diera cuenta.
  


  
     Raquel se quedó muy satisfecha con su argumento inventado. Sonaba tan convincente que hasta ella lo creyó. No era momento ahora de pensar en Jaime y su pasado juntos. Solo repetir su nombre en la cabeza le provocaba escalofríos.
  


  
     —Darling, ¿estás bien? Parece que tiembles.
  


  
     —Oh. Nada, Mady. Creo que he cogido frío en el yate.
  


  
     —Uy, querida. Cuídate, que esta noche tienes que estar a tope, como decís en España. —Las dos rieron con la ocurrencia de Madeleine, que tenía la costumbre de mezclar palabras y dichos de varias lenguas, haciendo gala de la formación internacional que recibió. Por lo menos hablaba seis idiomas y su juego era mezclarlos todos—. Ya sabes que el creador de La Forget está nominado para el premio al empresario creativo con más proyección. ¿Vendrá? Nadie sabe quién es. Bueno, ¿qué te voy a contar si conoces la firma mejor que yo? Sería una sorpresa si en vez de un hombre solitario y misterioso, como dicen que es, resulta que es el seudónimo de tres mujeres o algo así.
  


  
     Las risas de las dos amigas se interrumpieron cuando entró la asesora-vendedora con un carrito y, sobre él, varios modelos de la nueva colección, algunos aún inéditos. Madeleine escogió un bolso de diario y Raquel un culth para la fiesta de esa misma noche.
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    El lujo del casino de Montecarlo envolvía a todos los asistentes a la gala de entrega de premios. Tras el Gran Premio de Fórmula 1 se daban cita los empresarios más importantes del mundo en torno a la moda e industrias afines. John Wilson era un inversionista con muy buen ojo para los negocios y todos querían estar cerca de él y atraerlo hacia sus proyectos. Sabían que, si el análisis de Mr. Wilson era positivo, el negocio prosperaba. 
  


  
     John y Raquel Wilson se sentaron en la mesa contigua a la presidencial, en la que destacaba Carolina de Mónaco por encima de todos los demás. Esta vez fue ella la representante del Principado. De los hermanos, la más cercana al mundo de la moda. Los invitados a la gala intentaban atraer la atención de John como inversionista y de Carolina de Mónaco por la visibilidad en papel cuché. Raquel destacaba también entre otras asistentes con un vestido de lamé brillante que realzaba su ya esbelta figura. Poco maquillada —eso era algo en lo que no cedía—, su belleza natural era suficiente para ser vista como una de las mujeres más bellas de la fiesta. Por supuesto, bien acompañada de su pequeño cloth La Forget.
  


  
     Raquel estaba tan metida en su papel de sra. Wilson, saludando a unos y otros como parte de su trabajo, que no se dio cuenta de que Jaime la observaba desde su mesa al fondo del salón. Los más cotillas se preguntaban quién era ese apuesto joven, alto y con una mirada de infarto que acudía solo al evento. ¿Quién sería? La duda se despejó cuando al finalizar la cena, mientras se servía el café, Carolina de Mónaco subió al estrado para dar a conocer a los premiados de ese año.
  


  
     El turno al premio al empresario creativo con más proyección llegó tras conceder los premios menores. La expectación era máxima porque ya se rumoreaba que por fin se conocería al anónimo creador de La Forget si resultaba premiado. O premiada. Que nadie sabía quién estaba detrás. 
  


  
     Carolina abrió el sobre lacado cuyo contenido solo conocía el notario que lo cerró:
  


  
     —Y el ganador a empresario creativo con mayor proyección es Jamie Durand, creador de la firma de bolsos La Forget. S´il vous plaît, monsieur Durand. 
  


  
     Jaime se levantó con calma, aguantando los nervios como podía para mostrar temple, ya que esta farándula no iba con él. Caminó hacia el estrado sin mirar a Raquel cuando pasó junto a ella. Y menos mal porque era posible que perdiera la calma al ver la cara de desconcierto de la que fue su novia hace años y lo dejó plantado porque ella, en el fondo, prefería moverse entre los pijos de la ciudad en busca de un marido rico. Y por lo visto, lo había conseguido. Él, Jaime Durán, ahora convertido en Jamie Durand desde que comenzó su carrera en Francia, era un don nadie para la bella Raquel.
  


  
     Los asistentes a la gala aplaudían sin parar. Algunos hasta vitoreaban. La marca preferida de las ricas europeas, de las top de la moda, por fin conocían al autor de sus caprichos en forma de bolsos. Aunque un rumor corría por las mesas: tan guapo, diseñador, rico y solo, ¿sería gay? Si alguna tenía el anhelo de llevárselo a la cama, empezaba a dudar de que fuera posible.
  


  
     Del breve discurso que Jaime dio al recoger el premio, a Raquel no le pasó desapercibida una frase:
  


  
     «… mis diseños están inspirados por la mujer que más he amado. Cuando creo algo nuevo, siempre siempre pienso en ella, esté donde esté». Por unos segundos, sus miradas se cruzaron y un nuevo escalofrío recorrió la espalda de Raquel.
  


  
     Al finalizar la entrega de premios, los asistentes pasaron al salón contiguo, donde se los invitaba a una copa mientras una orquesta amenizaba la reunión. Raquel entró del brazo de John y se unieron al grupo de Madeleine y su esposo, Frank, que ya estaban comentando la noticia del día: Jamie Durand. 
  


  
     —Rachel, ¿no era ese el vendedor de esta mañana? ¿El que parecía que te conocía? —susurró Mady al oído de su amiga

  


  
     —Eso parece. —Raquel iba a añadir que no lo conocía, pero se arrepintió a tiempo. Se imaginó de pronto que sería un escándalo si se descubría su relación con él. Mejor no mentir. Le temblaron las piernas ante el bochorno que podría llegar a ser. Se irguió para que no pareciera que cuchicheaban justo cuando se acercaba monsieur Budois, organizador del evento, para presentarles al galardonado.
  


  
     —Madames et monsieurs, aquí les traigo a nuestro flamante hombre del día. Los señores Wilson, los señores Lafarge y Jamie Durand. —Todos se estrecharon las manos y, dirigiéndose a John, añadió—: Sr. Wilson, seguro que puede asesorar a nuestro creador de bolsos sobre oportunidades de negocio, n´est pas? Quizá le interese abrir una tienda en la nueva Marina Cala del Forte. Invertir en nuestro pequeño país siempre es una buena idea —comentó entre risas.
  


  
     —Encantado, monsieur Durand, aunque a la vista está que no le va nada mal. Mi mujer es adicta a sus bolsos, ¿verdad, querida? —dijo, señalando el bolso que Raquel llevaba en la mano, adonde se dirigieron todas las miradas.
  


  
     —Oh, gracias, monsieur Wilson. A su mujer he tenido el gusto de conocerla esta mañana, así como a madame Lafarge, que han tenido a bien visitarme.
  


  
     Cuanto más seguro de sí mismo parecía, más le temblaban las piernas a Raquel, que parecía haberse quedado muda.
  


  
     —Mañana —continuó Jaime—, voy a dar un cóctel en la tienda del Boulevard des Moulins para celebrar este premio. Están todos ustedes invitados.
  


  
     —Oh, gracias —contestó John—, lamentablemente  Frank y yo tenemos una reunión con Mr. Eccleston para patrocinar el Gran Premio del año que viene, pero nuestras mujeres estarán encantadas, ¿verdad, querida? Por cierto, Jamie, ¿puedo llamarlo Jamie?
  


  
     —Por supuesto. Y Jaime, mi verdadero nombre, también —contestó en español ante el desconcierto de todos menos de Raquel, que se sintió enrojecer.
  


  
     —Oh, ¿es usted español? Como mi esposa. Algunos la llaman Rachel, pero en realidad es Raquel. Como le decía, si está interesado en ser patrocinador del Gran Premioa no tiene más que decirlo. Seré su voz ante los organizadores. Piénselo y comuníquese con Raquel, mi mano derecha, si le interesa.
  


  
     —Nunca pensé en este tipo de patrocinios. Lo tengo en cuenta. Gracias. 
  


  
     —John es un lince para los negocios, si ve algo en usted, no pierda la oportunidad —le decía Frank, siempre apoyando a John y su buen ojo para los negocios.
  


  
     —Bueno, voy a saludar a unas personas y me voy. Raquel, Madeleine, las espero mañana en la tienda. Frank, John, encantado de conocerlos —se despidió Jaime.
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    —Estoy muy cansada, John. No me hagas ir —gruñía Raquel desde la cama. John abría las cortinas para que entrara la luz a pesar de la negativa de su esposa.
  


  
     —Darling, tienes que ir. ¡Si te vuelven loca sus bolsos! Conocer quién estaba detrás de Le Forget era uno de tus sueños. ¡Y español! No entiendo que no quieras ir al cóctel. Pensaba que lo estarías deseando.
  


  
     —Lo sé, John, cielo —deseando claro que estaba, pero no por el cóctel, pensaba mientras metía la cabeza debajo de la almohada—, pero de verdad que estoy muy cansada. No me encuentro bien.
  


  
     —Vale, darling. Está bien. Como esposa te lo admito. Pero como mi mano derecha te obligo a ir. Es trabajo. Quiero esa cuenta, quiero entrar en ese negocio tan boyante, si es que de verdad lo es o nos oculta algo y es todo apariencia. Quiero saber todo lo que hay detrás, si en realidad es Jamie el que diseña, el que fundó la marca, o todo es una fachada más que han creado para tener éxito. Hay algo que no me encaja y quiero saberlo. Eres mi embajadora como en otras ocasiones. Recuerda que trabajas para mí y esta es tu tarea de hoy. Sin peros.
  


  
     John fue subiendo la voz conforme se embalaba al hablar. Siempre hacía igual. Con sus dos hijos, ya veinteañeros, también. Empezaba suave y, si no conseguía lo que quería de ese modo, se ponía serio de forma gradual hasta llegar a los gritos si no se cumplía su deseo. Pocas veces lo vio Raquel en ese extremo. Entraba antes en razón, como en ese momento.
  


  
     —Está bien, cielo. No te enfades. Sé cuáles son mis obligaciones. Prometo enterarme de todo lo que necesites.
  


  
     —Así me gusta. Date una buena ducha, que aviso al chófer para que os lleve a ti y a Madeleine.
  


  
     Las dos amigas entraron por la puerta con su porte sofisticado. Raquel vestía un traje de chaqueta blanco de Armani con camisa de seda y tacones de aguja que no solía llevar porque John y ella tenían la misma estatura. Una dependienta les dio la bienvenida y enseguida se vieron envueltas por una gran multitud, la mayoría mujeres, que alababan el buen gusto del ya no desconocido Jamie Durand. Raquel se abstuvo de preguntar por él para no mostrar ningún tipo de inquietud, pero no dejaba de buscarlo entre las cabezas que tenía alrededor. No debería ser difícil verlo siendo uno de los pocos hombres del local y por su altura de modelo.
  


  
     Jaime la vio primero y se le acercó por detrás, rozando su mano como con descuido. El latigazo que sintió Raquel en la columna fue perturbador para ella. Deseó que nadie se hubiera dado cuenta, aunque temió que él sí lo notó.
  


  
     —Raquel, ¿cómo estás? Bienvenida, sra. Lafarge.
  


  
     Estrechó las manos de ambas y se dio cuenta de su error al tratar a Raquel de tú. Jaime había decidido actuar y representar el papel del pobre diablo al que su novia lo dejó por ser poco para ella. Estaba decidido a tratarla como alguien superior y así poder humillarla, aunque solo ella se diera cuenta del juego. La ansiedad que le provocaba tenerla cerca le jugó una mala pasada. Primer acercamiento y primera metida de pata al llamarla por su nombre.
  


  
     —Madeleine, puede llamarme Madeleine, como a Rachel la llama Raquel.
  


  
     —Oh. Mis disculpas. El ser españoles los dos me ha hecho saltarme todos los protocolos. Lo siento, sra. Wilson.
  


  
     —No se preocupe. Puede llamarme Raquel, por supuesto —contestó con educación a pesar de sentirse indignada en su interior. No sabía muy bien a qué atenerse con él. Mucho había cambiado, eso seguro, como ella. Ya no eran los mismos. Sin embargo, algo se mantenía a pesar del tiempo pasado, y eran esos escalofríos que les recorría el cuerpo a cada uno de ellos.
  


  
     Se fue uniendo gente al grupo, lo que hacía sentir incómoda a Raquel, que odiaba las muchedumbres. Todos querían saber más del creador de La Foret, la marca de moda ansiada por todas las mujeres que amaban la exclusividad. Raquel fue separándose poco a poco del grupo, con un disimulo que no le pasó desapercibido a Jaime, que la cogió de la mano. Al segundo, la soltó. Raquel cerró la mano para guardar el papel que Jaime había dejado en ella. Una vez salió del grupo formado alrededor de Jaime, o Jamie, preguntó a una dependienta por el baño y se aisló para poder leer la nota.
  


  
     El cuarto de baño era otro homenaje al lujo. Con bolsos dentro de una gran vitrina que ocupaba toda la pared frente a los espejos, decorado en colores vino y negro y con una gran ventanal que daba a la bahía. Raquel entró en uno de los wc individuales, tiró de la cadena y abrió la nota en la que Jaime le pedía verse en uno de los reservados de la tienda para las compradas VIP (la gran mayoría). Sala C, justo la que había junto a los baños. Raquel salió del habitáculo con los nervios pegados al estómago. Se observó en los espejos del cuarto de baño y se preguntó si debía ir. 
  


  
     Cuando se ponía nerviosa, sentía un ligero malestar en la boca del estómago que en ese momento era un verdadero bocado. La ansiedad asomaba y no se lo podía permitir. Hizo unas respiraciones tras las cuales decidió que no había razón para no saludar a un viejo «amigo» y salió rezando para no encontrarse con nadie. Miró hacia la tienda donde se celebraba el cóctel y vio que estaban haciendo una presentación de la nueva colección con modelos. Jaime había elegido el momento a conciencia. Nadie la vio entrar en la sala C, en la que ya estaba Jaime, esperándola.
  


  
     Nada más entrar le ofreció una copa de champán y cerró la puerta.
  


  
     —Hola, Raquel. No estaba seguro de que vinieras.
  


  
     —Hola. La verdad es que he dudado, pero la curiosidad ha podido más —dijo con toda la serenidad que fue capaz—. ¿A qué se debe tu invitación? —Raquel se mantenía cerca de la puerta, casi rozándola, sin atreverse a entrar más. Las piernas le temblaban. Se alegró de haber escogido el traje de chaqueta de pantalón porque la ayudaban a disimular el temblor.
  


  
     —No temas. Te noto nerviosa. —Él estaba igual, aunque lo disimulaba mejor—. Solo quería saber cómo estás y qué ha sido de tu vida. Acércate. Hablemos como antiguos amigos, que es lo que somos, ¿no?
  


  
     —Sí, tienes razón. Me chocó verte. Eso es todo.
  


  
     —Bueno —contestó con una sonrisa socarrona en sus labios—, más bien creo que te dio vergüenza verme porque me confundiste con un dependiente. Un vulgar dependiente, n´est-ce pas?
  


  
     —No te creas todo lo que parece —dijo Raquel, avanzando, por fin, unos pasos. Se bebió el champagne de un trago y alargó la mano para dejar la copa. En ese instante, sus brazos se rozaron y ambos sintieron un latigazo. Se miraron a los ojos y, como empujados por una fuerza exterior, unieron sus bocas en un largo beso. Raquel sintió cómo se humedecía su ropa interior. Esa fue la señal para separarse de Jaime.
  


  
     —Perdón —la primera palabra que le vino a los labios—. No he debido hacerlo. Estoy casada.
  


  
     —Sí, con un ricachón. Al final lo conseguiste. Te felicito.
  


  
     —Que John sea rico es casualidad. Me enamoré de él. Es una de las mejores personas que conozco.
  


  
     —Bueno, no tanta casualidad si fue tu jefe, ¿no? —Jaime se estaba poniendo un poco, demasiado, sarcástico. 
  


  
     —Te noto un poco resentido, Jaime. O Jamie. No recuerdo haberte hecho nada para que me hables así.
  


  
     —¿No? ¿Estás segura? ¿Dejarme plantado y desaparecer el día que te iba a pedir matrimonio es no hacer nada? No lo creo, bonita. —En la voz de Jaime había dolor y tristeza—. Perdona, no quería ponerme así. Yo recuerdo cada minuto contigo.
  


  
     Raquel bajó la mirada hacia sus pies. La vergüenza se mezclaba con la tristeza y el saber que tenía razón.
  


  
     —Lo siento, Jaime. Nunca quise hacerte daño. Era una cría de veinte años que no sabía qué hacer con su vida. —Raquel se sentó en el borde del sofá que ocupaba Jaime. 
  


  
     —Y eso no te lo reprocho. Pero podías haber seguido en contacto. ¿Nunca te preguntaste qué fue de mí? —le preguntó, girándose hacia ella y tomando sus manos, que Raquel rechazó con rapidez.
  


  
     —Todos los días —susurró Raquel—. Todos los días he pensado en ti y he sacudido ese pensamiento. Supe que te habías ido a Francia, pero no para qué. Nunca he querido preguntar. Prefería imaginar a enterarme de que eras feliz con otra. 
  


  
     —Raquel, yo…
  


  
     —No, espera. Ahora veo que has triunfado y me alegro. Mucho. Muchísimo.
  


  
     —Duele
  


  
     —Sí, duele. —Raquel respiró hondo durante unos segundos de silencio—. Y me voy. No puedo seguir esta conversación. Y disculpa el beso. No sé qué me ha pasado.
  


  
     Se levantó, pero Jaime la retuvo cogiéndola de la mano.
  


  
     —No te vayas. No puedo perderte de nuevo.
  


  
     Se quedaron unos segundos en silencio. La mente de Raquel bullía de pensamientos. No sabía qué hacer. Si seguir lo que le pedía el cuerpo, o hacer uso de la razón más cabal.
  


  
     —No puedo.
  


  
     Jaime se metió la mano en el bolsillo al notar la vibración del móvil. 
  


  
     —Me reclaman en la tienda. ¿Salimos? Perdona, no quieres que nos vean juntos. Aunque con los rumores de que soy gay, no tendrás problema si te ven conmigo.
  


  
     —Es cierto. Eso dicen. Aun así, no procede que nos vean salir a la vez. 
  


  
     —No te preocupes, que puedes salir por el baño.
  


  
     Jaime abrió una puerta que estaba disimulada en la pared y que conectaba con el cuarto de baño. Se aseguró de que estaba vacío e invitó a Raquel a salir por él.
  


  
     —Vete. Sal en dos minutos.
  


  
     Raquel dio unos pasos hacia la puerta y se detuvo antes de salir. Jaime la cogió por detrás y le dio un beso suave en la nuca, como a ella le gustaba. Raquel se giró y se besaron de nuevo en la boca.
  


  
     —Me gustaría volver a verte —le dijo Jaime.
  


  
     —Va a ser imposible. Déjame ir.
  


  
     —No me culpes por intentarlo.
  


  
    

  


  
    ***
  


  
    

  


  
    —¿Dónde te habías metido, Raquel? —fue lo primero que le dijo Mady al verla—. Llevo rato buscándote.
  


  
     —Fui al baño y me di una vuelta por la tienda. Es enorme. Me perdí, Mady. Debo estar achispada por el champagne.
  


  
     —Eres un caso. Vamos, que nos van a dar un obsequio antes de salir.
  


  
     Raquel se dio cuenta de que no había averiguado nada de lo que le había pedido John. Por suerte, en la bolsita de regalo había un librito con la historia de la compañía y los datos principales. 
  


  
     Jaime las retuvo antes de salir, momento que Raquel aprovechó para preguntarle por sus estudios en Francia. 
  


  
     —Gracias por venir. Saluden a sus maridos de mi parte.
  


  
     —De tú, por favor, si no te importa —dijo Madeleine.
  


  
     —De acuerdo. Pues saludad a vuestros maridos —repitió Jaime con una gran sonrisa en sus labios, esos labios que Raquel acababa de besar.
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    —Entonces, no has logrado mucho, darling —le reprochaba John durante la cena en el yate.
  


  


  
     —Querido, con tanta mujer alrededor era bastante difícil. Pero tienes los datos de la empresa y ya te he contado cómo empezó. 
  


  


  
     —Pequeña, lo más fácil del mundo es encontrar los datos de una empresa. Como bien sabes, son públicos. Me interesa la persona que hay detrás. Tendremos que invitarlo a cenar e intimar un poco con él. Tengo alguna idea de negocio que quizá le interese y nos beneficiemos todos.
  


  


  
     A Raquel le temblaron las piernas con la propuesta y, sobre todo, con la palabra «intimar».
  


  


  
     —Por cierto, querida, ¿sabes si tiene pareja? Para invitarla también.
  


  


  
     —No lo sé, pero, si la tiene, no debía estar en el cóctel. No me pareció, al menos.
  


  


  
     —Pues habrá que averiguarlo. Dicen que es gay. Si tiene pareja, que la traiga. Le diré a Manuel que lo prepare todo.
  


  


  
     Raquel sintió toda su vulnerabilidad de golpe. Ambos se levantaron y salieron a cubierta a tomar una copa. Aunque hacía frío a esas horas, era una delicia observar la luna sobre el mar. John abrazó a Raquel, que temblaba, y la besó en el cuello muy suavemente.
  


  


  
     —Ah, querida. No te he dicho que nos vamos a quedar un par de días más en Mónaco. Mi hija vuela a Chicago y va a venir a despedirse de mí desde París. Así, aprovecho para investigar al Jamie ese. ¿Te parece bien?
  


  


  
     —¿Dos días más? Estoy deseando volver a Barcelona. Sabes que me cansa Mónaco. ¿Puedo volverme en avión?
  


  


  
     —¿Y no ver a mi hija? Preferiría que no lo hicieras. Además, te necesito para las negociaciones con Le Forget. Venga, vamos dentro, que estás muerta de frío.
  


  


  
     A la mañana siguiente, después de desayunar, Raquel recibió un mensaje en el móvil de la dependienta de Le Forget, avisándola de que se había dejado algo.
  


  


  
     —Dile que te lo mande al yate —dijo John—. O no —cambió de parecer enseguida—, mejor ve tú a ver si coincides con Jamie y te tomas un café con él. Averigua todo lo que puedas.
  


  


  
     Lo que John no sabía era que no era verdad. No se le había olvidado nada en la tienda. Algo tramaba Jaime y no le hacía ninguna gracia. Sentía que se metía en la boca del lobo.
  


  
    

  


  


  
     ***
  


  


  
    

  


  
    El chófer la dejó delante de la tienda a las once en punto de la mañana. La dependienta la reconoció al instante y le abrió la puerta sin preguntar. 
  


  


  
     —Monsieur Durand la espera en su despacho, madame Wilson. 
  


  


  
     —Gracias.
  


  


  
     Raquel siguió a la atractiva joven, vestida con un uniforme muy elegante, de traje de chaqueta azul cobalto, el color de la marca. Pasaron por un pasillo cercano a los reservados para clientes VIP en cuyas paredes se podían ver los modelos más icónicos de la firma desde su creación hasta la actualidad. La dependienta se paró frente a la última puerta y golpeó con los nudillos. 
  


  


  
     —¿Se puede, monsieur Durand? Madame Wilson está aquí.
  


  


  
     —Que pase, Elsa. Gracias.
  


  


  
     —¿Necesita algo más? 
  


  


  
     —Nada, gracias. Tengo café y bebidas aquí.
  


  


  
     Raquel y Jaime quedaron en silencio, mirándose a distancia, hasta que dejaron de oírse los pasos de Elsa. Se acercaron el uno al otro y, sin decir ni una sola palabra, se fundieron en un largo beso que, como la vez anterior, hizo que Raquel sintiera cómo se humedecía. Jaime la separó un poco tomándola de los hombros para poder ver su cara.
  


  


  
     —Nunca he dejado de quererte, Raquel. Nunca.
  


  


  
     A lo que Raquel contestó con un nuevo beso más intenso. Jaime le quitó la chaqueta que llevaba sobre un vestido camisero muy primaveral y apropiado para la ocasión, ya que facilitó que Jaime lo desabrochara en su totalidad, con calma, observándola como si fuera una figura de porcelana que se fuera a romper. De pie, Raquel se apoyaba sobre la pared entelada y, sin dejar de besarse, dejó paso a los dedos de Jaime, que ya se movían por debajo de su ropa interior. Jaime también se dejó acariciar la entrepierna. Para ambos era una vuelta a su vida anterior que sus cuerpos reconocían como si no hubiera pasado el tiempo. Raquel cogió la cabeza de Jaime entre las manos para que ambos pudieran mirarse de frente.
  


  


  
     —Jaime, no. No puedo —susurraba con los ojos acuosos a punto de echarse a llorar.
  


  


  
     —Raquel, Raquel, te he buscado tantas veces… —Tomó sus manos y le dio un beso suave en el cuello y otro en los labios—. Pero lo entiendo. De hecho, hasta valoro la fidelidad a tu marido. Aunque siento que eres más mía que suya. 
  


  


  
     Raquel no apartó la vista con los ojos en lágrimas. Intentaba hablar, pero nada salía.
  


  


  
     —Tus ojos, nena. ¿Te acuerdas de que llorabas después de los orgasmos?
  


  


  
     —Claro que me acuerdo, Jaime. Solo me ha pasado contigo. Lloraba de felicidad. Nadie más lo ha conseguido. Ni siquiera John.
  


  


  
     Raquel se apartó del todo de Jaime; estaba inquieta y no se le ocurría cómo salir de la situación. Su lucha interna la quemaba. Quería a este hombre, vaya si lo quería, pero también a John. ¿Por qué el destino le ponía esta prueba? ¿Debería renunciar a su vida idílica, cómoda, segura y equilibrada por un amor de juventud que no sabía qué le depararía? ¿Hasta qué punto quería poner en juego su vida? 
  


  


  
     —Jaime, esto no puede volver a pasar. He sido fiel a todas mis parejas y amo a John. Lo siento —le dijo mientras se volvía a abrochar el vestido camisero.
  


  


  
     —Ahí tienes un baño —sugirió Jaime, señalando a una puerta disimulada al otro lado de la estancia—. Yo lo siento más. Hay algo en mí que me dice que eres mía. Pero no lo eres. Lo tengo claro. Discúlpame.
  


  


  
     Cuando Raquel salió del baño, Jaime ya había arreglado el despacho y tenía en marcha la cafetera.
  


  


  
     —¿Con leche y sin azúcar?
  


  


  
     —Sí, perfecto. Gracias.
  


  


  
     —Mira, sé que tu marido quiere saber más de mí. Tengo mis contactos. Tantos años a la sombra de mi empresa sin que nadie me conociera me ha hecho rodearme de gente muy buena y muy fiel. Sé lo que quiere. Así que no te preocupes. Siéntate. No te irás con las manos vacías.
  


  


  
     Jaime llamó a su secretaria y le pidió un dosier. La reunión, a la que se unió el encargado de la tienda de Mónaco, iba a producirse. Una buena coartada.
  


  


  
     —Venga, pregunte, madame Wilson.
  


  


  
     Raquel lo interrogó durante unos minutos hasta que, a las doce en punto, sonó su móvil. Al ver el nombre de John en la pantalla, pidió disculpas y contestó:
  


  


  
     —Hola, John, ¿todo bien?... Sí, seguimos en la tienda… De acuerdo, te esperamos… Disculpad, John está por la zona, ha terminado su reunión y viene para invitaros a un brunch en Le Bouchon. ¿Os parece bien?
  


  


  
     —A mí me disculpan, pero debo atender a un grupo de japoneses a las doce y media, pero gracias, madame Wilson —contestó el encargado de la tienda.
  


  


  
     —Por mí perfecto, Raquel —sentenció Jaime.
  


  


  
    

  


  
    ***
  


  


  
    

  


  
    —Pues, sí, John, como lo oyes. Es la primera vez que Jaime utiliza ese despacho como jefe. Hasta ahora venía camuflado como supervisor de ventas. Así ha pasado por todas sus tiendas mientras se rumoreaba sobre la verdadera identidad del creador de La Forget hasta ayer, gracias al premio —contaba Raquel a su marido.
  


  


  
     —Interesante. Un gran cambio, Jaime. ¿Cómo lo vas a gestionar ahora?
  


  


  
     —Pues aún no lo he pensado. Me reuniré con mi equipo en París a mi vuelta esta semana. Ya tenía ganas de dejar de esconderme, la verdad.
  


  


  
     —Pues tienes una noticia más que comentar con tu equipo. Esta mañana me han dado el visto bueno para que La Forget sea uno de los patrocinadores del Gran Premio del año que viene si te interesa. Por supuesto, gestionándolo nosotros. Raquel te hará llegar la documentación para que podáis estudiar las condiciones. Y ahora, si me disculpáis…
  


  


  
     John se levantó para saludar a los comensales de la mesa de al lado. 
  


  


  
     —Parece un buen tipo —dijo Jaime.
  


  


  
     —Lo es. No te quepa duda. Y sus negocios son transparentes. Tiene muy buen ojo con la gente, te lo aseguro.
  


  


  
     —¿Y vivís aquí? ¿En un yate?
  


  


  
     —Oh, no —contestó Raquel, riéndose, con un movimiento de cabeza que dejaba ver su cuello, tan apetecible para Jaime—. Tenemos residencias en Barcelona y Londres, aunque viajamos mucho. Ahora volvemos a Barcelona y allí dejamos el yate. Espero que pasemos una larga temporada. Allí la vida es más calmada para mí, vamos a conciertos, tengo mis cuidados y mis amigas… Es una vida placentera, la verdad.
  


  


  
     —¿Sabes que uno de mis proyectos es abrir tienda en Barcelona? Es increíble que aún no tenga una en mi país.
  


  
     —¿He oído bien? —dijo John al sentarse de nuevo a la mesa—. Si quieres abrir en Barcelona, cuenta con nuestra ayuda, a no ser que tu equipo ya esté en ello.
  


  
     A John no le pasó inadvertido el chispazo en los ojos de Jaime y Raquel, y una sombra cubrió su rostro.
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    Amanecer en su piso de Barcelona, en un edificio señorial de Paseo de Gracia, era una de las cosas que más le gustaban a Raquel. John ya se había levantado. Su parte de la cama estaba fría, pero no le importó. Aprovechó para estirar bien su cuerpo y gozar del contacto matutino de las sábanas blancas en su cama extrasize mientras observaba el cielo azul. Fue un acierto colocar la cama frente a la ventana de manera que se viera el cielo sin tener que levantarse. Para Raquel era su meditación diaria. Se incorporó al fin. Había hecho repaso mental de sus tareas para ese día y empezó a agobiarse. Había quedado con dos personas del equipo de Jaime para ver unos locales, no muy lejos de su casa. En los corrillos de la alta sociedad ya se rumoreaba que La Forget abriría tienda en Barcelona y la expectación era máxima. Solo ella sabía todos los detalles.
  


  
     Se encontró en el primer local con Nadine y Robert, las dos personas que envió Jaime en su representación, y el comercial de la inmobiliaria, Pep. Examinaron cada rincón y comentaron las posibilidades, preguntaron por la cantidad de gente que pasaba por esa zona de la avenida, por las tiendas colindantes, la seguridad y varias cosas más. Parecía que el precio era lo de menos. Lo que buscaban era la exclusividad. Le chocó que les interesara que hubiera acceso a un altillo con ventanas hacia el paseo de Gracia, según Nadine, para que monsieur Durand lo aprovechara como taller creativo.
  


  
     —Tenía entendido que monsieur Durand trabaja en París —comentó Raquel con la mayor naturalidad que fue capaz.
  


  
     —Así es, pero nos ha comentado la posibilidad de trasladarse a Barcelona. No olvide, madame, que es español. Aunque yo creo que conservará el domicilio de París —contestó Nadine. A Raquel le temblaron las piernas al escuchar las intenciones de Jaime. ¿Sería capaz de trasladarse a Barcelona estando ella?—. Oh, discúlpenme —dijo Nadine, y se separó para atender una llamada al móvil—. Si no les importa, vamos a esperar unos minutos. Me dice monsieur Durand que está a punto de llegar —anunció Nadine.
  


  
     Raquel sacó el móvil y dirigió su mirada hacia él para disimular el gesto nervioso de su cara, que debía estar blanca en ese instante. ¿Cómo se atrevía?, ¿no estaba en París?, era todo lo que alcanzaba a pensar.
  


  
     No tardó ni cinco minutos en aparecer por la puerta del local. Saludó a todos y se situó junto a Raquel, que estaba más callada de lo normal. A Jaime le encantó el espacio.
  


  
     —Bueno —se dirigió al agente inmobiliario—, Raquel se pondrá en contacto con usted para ultimar las gestiones.
  


  
     —Pero ¿no quiere ver los demás? Hay uno en la misma avenida con más solera. Es la calle de las tiendas más exclusivas.
  


  
     —Sí, sí, sigamos la ruta prevista.
  


  
     Raquel fue de local en local como en una nube, intentando no coincidir muy cerca con Jaime para no rozarse ni por casualidad. 
  


  
     Se despidieron de Pep al salir del último local y Jaime invitó a sus empleados y a Raquel a comer a Lasarte para intercambiar impresiones.
  


  
     —Nadine, ¿qué opinas? No te he dicho, Raquel, que es arquitecta y decoradora y, por tanto, la encargada de mantener la misma imagen en todos los locales. Por eso su opinión es muy importante. Además de la tuya sobre qué zona es mejor.
  


  
     —Yo creo que se ajusta más a nuestro estilo y necesidades el primero, pero no sé si es mejor calle el tercero —intervino Nadine.
  


  
     —No creas —dijo Raquel—, el primero está en una esquina muy transitada y antes había una gran firma que se ha trasladado justo al lado, a un local más pequeño. La zona es muy atractiva, en mi opinión. Todo el lujo está en el Paseo de Gracia: Loewe, Vuiton, Cartier…
  


  
     —Y tiene el altillo para montar mi taller —añadió Jaime con cara de ilusión.
  


  
     —¿Piensas venir a Barcelona? —preguntó Raquel, y se llevó una cucharada del postre para disimular sus gestos nerviosos.
  


  
     —Quizá sí. Llevo mucho tiempo fuera de España y Barcelona es muy buena opción para volver, por la empresa y por las relaciones personales que tengo aquí.
  


  
     A Raquel le dio un vuelco el corazón y una pequeña náusea le subió del estómago a la garganta.
  


  
     Mientras ella no sabía dónde meterse los nervios, Jaime parecía totalmente calmado. Como si no fuera con él. Eso despistó a Raquel, que ya dudaba del juego de miradas que había percibido. De pronto, le pareció que todo era una invención suya, que se había montado una película inexistente e incluso llegó a pensar que Nadine y él eran pareja. Después de pedir los cafés, Nadine recibió una llamada:
  


  
     —Mon chérie, ça-va? Où est mon petit? —respondió ya de pie para salir del local buscando intimidad.
  


  
     —Se le hacen duros los viajes a Nadine. A punto estuvo de no venir —explicaba Jaime sin que nadie le preguntara—. Su bebé es muy pequeño aún.
  


  
     —Oh, ¿tiene un bebé? —Raquel por un momento pensó que era de los dos.
  


  
     —Sí. Su marido y ella ya casi son familia numerosa. Tres hijos, ¿te lo puedes creer?
  


  
     —Pero si parece una niña —exclamé, perpleja.
  


  
     —No es tan joven como parece. Son de esas parejas que se enamoran en la universidad. Llevan muchos años juntos. Los dos trabajan para mí.
  


  
     —Se te ve cómodo con ella —dijo Raquel, arrepentida por expresar lo que pensaba en vez de callarse.
  


  
     —Son muchos años también. Forma parte de mi proyecto desde los inicios. Como sabes, nunca he querido dar la cara. Solo Nadine, su marido y mi asesor conocían mi identidad hasta ahora. Ha sido muy fiel.
  


  
     Cuando Nadine regresó, intercambiaron unas palabras en francés sobre su familia antes de que Jaime se despidiera.
  


  
     —Bueno, chicas. Hablad sobre el local. Confío en ambas. Lamento dejaros. pero tengo otra reunión.
  


  
     Les dio un par de besos a cada una y se esfumó. Raquel se quedó sin saber qué hacer. Estaba ahí por él, no por el maldito local, aunque la comisión que se iba a llevar por intermediar iba a ser cuantiosa. John estaría contento.
  


  
    Alargaron la sobremesa media hora más repasando los pros y contras de cada local. La decisión última sería de Jaime. Cuando Raquel ya daba por terminada la comida y creía que por fin podrían irse, Nadine la sorprendió con un comentario inesperado:
  


  
     —Tenía muchas ganas de conocerte, Raquel.
  


  
     —¿A mí? ¿Por qué?
  


  
     —Bueno —le contestó—, Jamie me ha hablado de ti. Nada especial, no te imagines lo que no es. Pasamos muchas horas de trabajo y me contó los motivos de emigrar a Francia.
  


  
     —Se fue porque en España no se valoraba su trabajo, ¿no? Un diseñador de bolsos…, no sé. ¿No fue por eso?
  


  
     —Oui, c’est vrai, mais no fue la única razón. Yo intuí que había algo en su corazón. Ya has visto cómo es, ¿no te resulta extraño que no encontrara pareja? Eso solo pasa a los hombres que han sufrido mucho por amor y aún no han renunciado a esa persona. Bueno…, es mi teoría, claro.
  


  
     —Sí, es tu teoría. Si me disculpas…
  


  
     Raquel se levantó y salió del restaurante con una mezcla de sentimientos. ¿Debería haber indagado más? ¿Las palabras de Nadine la culpabilizaban de algo de lo que ella no era consciente? Tendría que repasar recuerdos de aquella época olvidada. Estaba segura de que no había roto el corazón de Jaime. Aun así, reconocía que la perturbaba su presencia.
  


  
     Raquel aprovechó para comprar ropa en sus tiendas preferidas de la zona más elegante de Barcelona antes de volver a casa. Nada como las compras para sacar temas inquietantes de su cabeza. 

  


  
     John la vio entrar cargada de bolsas y se acercó a ayudarla.
  


  
     —¿Alguien no ha tenido un buen día? —le dijo al darle un beso junto a la oreja.
  


  
     —John, ha sido muy cansado. Hemos visto tres locales con Pep.
  


  
     —¿Y qué tal? ¿Se decide?
  


  
     —Parece que le gusta el de la esquina con Paseo de Gracia. Por el tamaño.
  


  
     —Bien, bien. —John se alejó de su mujer después de dejar las bolsas en el vestidor—. ¿Quieres una copa de vino? ¿O esperas a la cena? Tengo que contarte algo.
  


  
     —Genial, ponme una copa, que bajo enseguida.
  


  
     John esperó a que Raquel estuviera cómoda para contarle lo que había averiguado sobre Jaime.
  


  
     —¿Y por qué tanto interés por él, John? Eres famoso por ser un lince en los negocios, pero esto no lo entiendo. ¿Bolsos caros? ¿Son un buen negocio?
  


  
     —Creo que no te das cuenta de cuáles son mis intereses. Si el chico va a ser el nuevo diseñador de moda, quiero estar cerca. Y me da que tú también, cariño.
  


  
     —¿Yo? Si tú ganas, yo gano. Venga, vamos a cenar.
  


  
     Esa noche John la trató con mucha delicadeza. Masajeó las piernas de su mujer, que tan cansada estaba de estar todo el día con tacones, y fue recorriendo su cuerpo con suavidad, activando con los dedos el deseo de Raquel para terminar haciendo el amor con calma, con susurros en el oído y con más dulzura de la que ella pudiera recordar.
  


  
     Se despertó sola en la cama con sensación de placidez y descanso reconfortantes. Llamó a John sin obtener respuesta. Recorrió con sus propias manos todas las zonas que John, de aquella manera tan nueva y dulce, había acariciado la noche anterior. Con el recuerdo de sus besos aún en la boca, se levantó, intentando poner en orden su cabeza. 
  


  
     John la esperaba en la cocina con el café recién hecho.
  


  
     —Oh, cariño —le besó en los labios—, además de un amante maravilloso, eres un hombre lleno de detalles. Qué suerte tengo contigo.
  


  
     —No te aproveches, cariño —sonrió John—. ¿Qué planes tienes hoy?
  


  
     —Lo que me mandes. Si no tienes ningún trabajo para mí, me voy al gimnasio un rato.
  


  
     —Ve, darling. Tómate la mañana libre si quieres, que esta tarde te necesito en la oficina.
  


  
     —¿Para qué?
  


  
     John se levantó, se acercó a su mujer para darle un beso en el pelo y, ya desde la puerta, contestó:
  


  
     —Vamos a preparar una propuesta para el Salón de la Moda de Barcelona que nos ha sugerido Jamie. Hemos quedado a las cinco con él. Nos vemos a mediodía y vamos juntos.
  


  
     Raquel dio instrucciones al servicio y se fue a pasar el resto de la mañana al centro deportivo con intención de calmar la ansiedad con el deporte y el spa. A John no se le escapó que su mujer estaba nerviosa e incluso esquiva con la conversación. A su mujer le pasaba algo y creía saber la razón. Desde el viaje a Mónaco la notaba distinta y solo había una novedad en su vida. Raquel se sentía escrutada por su marido, lo que la ponía más nerviosa todavía porque con su instinto sagaz podría adivinar su debate interno. Su cabeza le decía claramente que Jaime no era una opción, sin embargo, no conseguía sacarlo de su mente y cada vez que escuchaba su nombre sentía ese escalofrío por la espalda que la desestabilizaba. Ojalá no hubiera aparecido en su vida, pensaba.
  


  
     La reunión fue bien gracias a que eran diez personas y Jaime estaba lejos de Raquel. Anunció que volvía a París mientras dejaba parte de su equipo encargado de las obras. John le ofreció a Raquel como coordinadora del proyecto y persona de contacto en Barcelona. Tanto empeño estaba agobiando a Raquel, que ya pensaba que su marido lo sabía todo.
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    Las siguientes semanas casi no hablaron. Raquel trabajaba con el equipo de Jaime, pero no con él. Por su parte, Jaime tuvo el buen gusto de no hablar de nada personal en sus escasas  conversaciones laborales. Las obras se desarrollaron sin problemas con dos equipos trabajando a destajo para llegar a la fecha prevista de inauguración. Jaime exigía abrir en mayo para lanzar la colección de verano y aprovechar el clima primaveral para celebrar una fiesta de apertura con las clases más pudientes de Barcelona y todo el famoseo que pudiera atraer, que no era poco.
  


  
     Por fin llegó el día y Raquel no sabía nada de Jaime. Suponía que estaba en Barcelona, como había anunciado, pero no se puso en contacto con ella. Estaba tan nerviosa que no acertaba a enganchar los pendientes de brillantes que había elegido. Se decidió por un moño alto que liberaba su cuello y los brillantes en las orejas eran una opción elegante y sencilla. El vestido largo se ajustaba a su cuerpo sin ceñir, realzando sus curvas, al estilo Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes, una de sus películas preferidas. El negro la ayudaba a pasar desapercibida sin dejar la elegancia.
  


  
     John parecía conforme con su aspecto. Aunque presumía de mujer guapa, no le gustaba que destacara entre el resto de mujeres ni que fuera demasiado sexi. De hecho, adoraba su saber estar y esa elegancia natural con la que nació. Siempre estaba perfecta.
  


  
     A ambos los extrañó no encontrar a Jaime en la fiesta de inauguración. John y Raquel iban de grupo en grupo, saludando y comentando. El móvil de Raquel vibró dentro del bolso y lo sacó con calma mientras hablaba con la mujer de un conocido futbolista. Leyó en la pantalla: «Estás preciosa». Miró a su alrededor buscando a Jaime a la vez que intentaba controlar el temblor de piernas. No lo veía. Entonces se acordó del altillo y miró hacia la ventana con cristal tintado que habían dejado para que Jaime pudiera ver la tienda sin ser visto. El móvil volvió a vibrar: «Me has pillado. ¿Quieres subir?».
  


  
     Raquel le contestó: «Claro que no. Deberías estar abajo, ¿no crees?».
  


  
     «Ahora bajo. Quería ver el panorama».
  


  
     En pocos minutos, Jamie hizo su aparición y fue recibido con aplausos por sus invitados. Enhorabuena era la palabra más escuchada, apretones de manos, besos… Todos querían hablar con él. Cuando llegó al grupo de Raquel, le dio dos besos como al resto y aprovechó para susurrarle al oído: «Esto es lo que quería evitar». 
  


  
     Gema, la responsable del evento, rescató a Jaime para hacerlo subir a un pequeño estrado que había preparado para que dijera unas palabras. Entre los agradecimientos no se olvidó de nombrar a Raquel como coordinadora del proyecto en Barcelona.
  


  
     —Darling, te has sonrojado —le dijo John, acariciándole la mejilla.
  


  
     —Ay, cariño, que no estoy acostumbrada a que se me agradezca en público mi trabajo. —Le cogió la mano y se la besó. El corazón le latía muy fuerte al observar a Jaime mientras hablaba. Estaba guapísimo, con un traje de chaqueta azul marino, sin corbata y con una camisa que dejaba adivinar un torso apetecible. Por lo visto, a Raquel no era a la única que se le caía la baba. Detrás de ella escuchaba comentarios relativos al cuerpazo de Jaime y sobre su tendencia sexual. Una sonrisa se le dibujó a Raquel por la satisfacción que sentía al ser la única que conocía la respuesta y el sabor de su piel.
  


  
     —Estás radiante —le susurró John, y la besó en el cuello.
  


  
     Durante el resto de la noche no hubo ningún acercamiento entre Jaime y Raquel, aparte del estrictamente necesario al coincidir en diferentes corrillos. No hubo roces, ni miradas, ni palabras susurradas al oído. Eso no evitó que Raquel se sintiera en alerta continua y viera todo lo que la rodeaba como si fuera una película en la que ella estaba de más.
  


  
    Se retiraron pronto porque John tenía que madrugar para asistir a una reunión en Madrid al día siguiente. Ya en la cama, Raquel se acercó a su marido y le acarició el pecho. Sus dedos comenzaron a juguetear con su pezón cuando John le cogió de la mano, se la besó y le dijo:
  


  
     —Darling, hoy no. Necesito dormir. Sabes que no me gusta viajar cansado. Guárdate las ganas para mi vuelta.
  


  
     —Mmm…
  


  
     —Vengaaa, cielo. Duérmete ya.
  


  
     John apagó la luz y dejó a Raquel con la necesidad de relajar la tensión sexual que la sola imagen de Jaime en su cabeza le producía. Cuando estuvo segura de que su marido dormía profundamente, Raquel abrió el cajón de su mesilla, dispuesta a no quedarse con las ganas, y, pensando en Jaime, se dio placer a sí misma.
  


  
     A las ocho de la mañana, Raquel despedía a su marido en la puerta de su piso en la mejor zona de Barcelona. Dudó si volverse a la cama o comenzar el día aunque no tuviera mucho que hacer. La imagen de Jaime seguía en su cabeza. Se sentía como la adolescente que sus padres dejan sola por primera vez durante todo un fin de semana. Y decidió comportarse como tal. Lo primero era llamar a Sara, seguro que le apetecería cualquier plan que le propusiera. Podrían ir juntas al spa, o a la playa, o… lo que fuera menos de tiendas.
  


  
     Fue a buscar el móvil que tenía cargando en la habitación para llamar a Sara. No llegó a contactar con ella. Un mensaje de Jaime desvió la atención de Raquel y trastocó todos sus planes.
  


  
     «Memorable fiesta la de anoche. Lástima que todo se oscureció con tu marcha. Me gustaría verte hoy. Sé que estás sola».
  


  
     «¿Lo sabe?», se preguntó Raquel. Imaginó que John se lo diría durante la velada. No era capaz de recordarlo. Se quedó recostada en la cama pensando qué contestar. Primero, si debía contestar. Sí, decidió que sí, porque al fin y al cabo era un buen cliente de su marido y podía sospechar si se negaba a tener una reunión.
  


  
     «Una reunión, qué eufemismo», pensó Raquel. Dudaba que solo quisiera hablar de trabajo. ¿O sí? ¿Por qué estaba tan segura de lo que Jaime sentía por ella? Quizá eran imaginaciones. Una ilusión que nació al verlo en Mónaco, pero que en realidad no había nada más. ¿Tan aburrida se había vuelto su vida que necesitaba imaginar estas cosas? Si algo tenía claro era que amaba a John. Quizá la aparición de Jaime era una prueba caída del cielo para reforzar ese amor.
  


  
     Todo esto rondaba por su mente mientras se duchaba. Salió al vestidor que separaba la habitación principal del cuarto de baño y se sentó en un puf que había en medio del habitáculo, entre su armario y el de John. Volvió a leer el mensaje de Jaime con la respuesta ya clara en su mente:
  


  
     «Hola, Jaime. OK. Por supuesto. Hay que hacer análisis. Dime dónde nos vemos».
  


  
     No tardó ni dos segundos en recibir la respuesta. Parecía que Jaime estaba esperando todo este tiempo.
  


  
     «¿Te gustan las crepes? Creo recordar que te encantaban».
  


  
     «Me gustan, pero no las como».
  


  
     «A las 12 en Crep Nova».
  


  
     «OK».
  


  
     Ahora tocaba decidir el mejor outfit para una cita tan extraña.
  


  
     A las doce menos dos minutos llegaba Raquel en taxi. No quiso avisar al chófer por si le daba parte a John de lo que hacía y dónde la llevaba. Aunque no tenía nada que ocultar porque era reunión de trabajo, ¿quién sabía? Mejor así.
  


  
     Vio a Jaime sentado en una de las mesas que daban a la calle. Bien, porque no le gustaba esperar sola y mal, porque desde esa mesa la podía ver cualquiera que pasara por la calle. De nuevo le temblaban las piernas al acercarse a él. Se levantó para darle dos besos y separar la silla que tenía frente a él. La conversación fue muy tópica: ¡qué buen tiempo hace en Barcelona!; París es muy frío; la fiesta, genial; etc., hasta que Jaime le soltó:
  


  
     —Te echaba de menos. Ayer solo pensaba en besarte.
  


  
     —Jaime, por favor. No me digas eso. Lo nuestro se acabó.
  


  
     —Entonces, ¿qué haces aquí? —Intentó tomarle la mano, pero ella lo rechazó.
  


  
     —¿Hablar de negocios?
  


  
     —De nuestro negocio, el tuyo y el mío, ninguno más.
  


  
     —Jaime, creo que no debemos hablar de esto aquí. —Se ruborizó al decirlo. El fuego que sentía en su interior iba a ser difícil de paliar. Solo había dos opciones: salir huyendo o ceder a la tentación. No era capaz de decidir de forma cabal. Su cuerpo decidía por ella al paralizar sus piernas. Era incapaz de moverse.
  


  
     Probablemente, Jaime se dio cuenta del estado conflictivo de Raquel, porque se levantó despacio, la cogió del brazo con suavidad y la levantó. Apoyó la mano en la espalda de Raquel para forzarla a caminar. Salieron del local con calma, como dos amigos, uno junto al otro, sin decirse ni una palabra. Así, hasta alcanzar el coche de Jaime.
  


  
     —¿Dónde me llevas?
  


  
     —A mi casa. No te preocupes. No pretendo nada —le dijo, mirándola de reojo.
  


  
     Entraron en el edificio por el garaje y subieron a un hermoso ático con vistas al mar.
  


  
     —Tienes buen gusto —comentó ya más repuesta, parándose en diferentes detalles del loft.
  


  
     —Bueno, he tenido ayuda. Ya sabes que Nadine tiene un gusto exquisito y, además, me conoce muy bien.
  


  
     —Ah, ya entiendo. Has tenido ayuda. El gran diseñador de bolsos no se atreve con la decoración de su casa —rio al decirlo con un gesto que dejó ver el cuello que tanto deseaba besar Jaime.
  


  
     —No es lo mismo. ¿Algo de beber?
  


  
     —Agua, por favor. Esos crepes me han dejado seca.
  


  
     —Siéntate en el sofá si quieres, que te la llevo.
  


  
     —Prefiero ir contigo y ver la cocina.
  


  
     Ambos rieron porque en el loft la cocina era abierta. Solo una barra separaba la estancia en dos ambientes. Raquel se apoyó sobre ella mientras Jaime sacaba una botella de agua de la nevera y llenaba un gran vaso. Se lo acercó a Raquel a los labios sin dejar que ella cogiera el vaso. Un sorbo. Dos. Y cuando tenía los labios húmedos y frescos, se acercó y le dio un pequeño mordisco.
  


  
     Raquel dio un respingo y Jaime se separó apenas unos centímetros. Se miraron a los ojos con intensidad, como queriendo escribirse por dentro, entenderse más allá de lo superficial y de la imagen que llegaba a sus ojos.
  


  
     —Te he echado muchísimo de menos —susurró Jaime al oído de Raquel.
  


  
     —Y yo a…
  


  
     No dio tiempo a más. Se fundieron en un largo beso. Las ganas que se tenían el uno al otro los impulsó a seguir. Jaime introdujo su mano por el escote de Raquel, pero ella la sacó. Jaime se paró en seco, algo asustado:
  


  
     —¿Te arrepientes?
  


  
     —Pero ¿qué dices? Te deseo como nunca.
  


  
     Ahora fue ella la que le tomó de la mano y tiró de él hacia la habitación. Se giró y le guiñó un ojo:
  


  
     —Quiero hacerlo bien, no a trompicones.
  


  
     —Tú siempre tan correcta.
  


  
     —Ven aquí, Jaime. 
  


  
     Y se besaron mientras ella lo desnudaba a él. Raquel ya no tenía que reprimir sus gemidos por temor a ser escuchada. De pronto fue consciente de dónde estaba y qué estaba haciendo. Se puso nerviosa.
  


  
     —No, no, no. Esto está mal —decía casi para sí misma.
  


  
     Jaime se vació en ella y se dejó caer sobre su cuerpo.
  


  
     Raquel empezó a llorar.
  


  
     —¿Estás bien?
  


  
     —Sí. ¿Ya no te acuerdas que siempre me hacías llorar? Nadie me ha amado como tú, Jaime. Los orgasmos contigo son… diferentes. Sublimes. Y prohibidos. —Tragó saliva antes de continuar—. Me he metido en un buen aprieto. No sé qué hacer.
  


  
     —¿Y si vivimos el presente? Lo hecho ya no tiene remedio. 
  


  
     —Tienes razón, Jaime. Ya pensaré mañana.
  


  
     Y de nuevo se hicieron uno.
  


  
    

  


  
    

  


  
    ¿FIN?
  


  
    

  


  
     El final (o el principio, según se mire) te lo dejo a ti. ¿Quieres que Raquel inicie una nueva vida junto a Jaime renunciando a su acomodado estatus? ¿O crees que debe quedarse con John? ¿Cómo se lo tomaría él?
  


  
     Elige leer el último capítulo: 8 A u 8 B. La historia, desde que sale de mi teclado y cuando llega a tus ojos lectores, se hace tuya. Juguemos con las posibilidades. 
  


  8A


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Raquel estiró su cuerpo cansado bajo las sábanas. Jaime no estaba junto a ella. Miró el reloj y de un salto se sacudió la ropa de cama y se puso en pie, agobiada por lo tarde que era. Luego recordó que John estaba de viaje y se calmó. Comprobó con disgusto que tenía varios WhatsApps y llamadas de su marido sin contestar. Se volvió a sentar en la cama, ahora ya con la ropa interior que había recogido del suelo, con un gran remordimiento mordiendo su estómago.
  


  
     —¿Raquel?, ¿estás bien? —Escuchó la voz de Jaime tras de sí.
  


  
     —No, la verdad es que no. —Dudó si contarle sus pensamientos. Jaime se sentó a su lado y le pasó el brazo por la espalda, acurrucándola junto a su cuello—. Lo de anoche… Yo… Jaime, no sé qué siento —sollozó.
  


  
     —Me pongo en tu lugar, Raquel. Pero —suspiró— no voy a presionarte. Que te quiero no es un secreto para ti. Ya me dejaste una vez, creo que puedo asumir una segunda. Y última, de eso estoy seguro.
  


  
     Se levantó con rapidez para evitar las lágrimas y la rabia que ya empezaba a notar en su interior. Ese gesto Raquel lo interpretó como que no la iba a apoyar. ¡Qué fácil para él! «Te encandilo, te llevo a mi terreno, te follo y me voy». Típico machito sin escrúpulos. ¿A cuántas habría ligado haciéndose el bueno? Atractivo a más no poder, podía hacer lo que quisiera con las mujeres. Guapo a rabiar y amable como ninguno, parapetado en un nombre ficticio. «¡Qué ilusa he sido! —pensaba Raquel—, he puesto mi matrimonio en juego para nada».
  


  
     Lo que Raquel no sabía era que en ese mismo momento Jaime luchaba por contener las lágrimas. La mujer de su vida dudaba del tiempo pasado juntos. ¿Sus dudas significaban que iba a renunciar a esta segunda oportunidad que el destino les había brindado? ¿Cuántas señales necesitaba para darse cuenta de que él y solo él era el hombre de su vida? Nadie la iba a querer más. 
  


  
     Jaime, como hombre que había renacido varias veces, se lavó la cara y tomó aire para recomponerse. Salió del baño y, al pasar por delante de la habitación, le dijo:
  


  
     —¿Quieres un café? Voy a acabar el desayuno. Ven y hablamos. —Renunciaba a dar por perdido su sueño.
  


  
     —Voy, Jaime. Gracias.
  


  
     Sentados uno frente a otro en la isla de la cocina que dividía en dos la estancia, Raquel tomó entre sus manos la gran taza de café con leche. Le gustaba notar el calor en sus manos, siempre frías. Jaime sonrió.
  


  
     —Ese gesto es tan tuyo, Raquel. —Puso su mano sobre las de ella mientras alzaba la mirada y se le agolpaban multitud de recuerdos. No encontró sus ojos. Ella miraba hacia la taza, sin ver en realidad, sumida en un mar de confusión.
  


  
     Se llevó el café a los labios, deshaciéndose de las manos de Jaime. Bebió con calma, sumida en sus pensamientos.
  


  
     —Por favor, Raquel. Míramé. Dime algo. —La cara de Jaime era de desolación. No podía creer que tantos años después siguiera con la duda alojada en su cuerpo. 
  


  
     Recordaba cuando la llamó niñata por no saber qué quería a los veinte años. Se decantó por una vida de riqueza y lujo en vez de por el amor, aunque asegurara estar enamorada de John. ¿De él o de su posición? Si iba a renunciar de nuevo a su amor, mejor saberlo ya. Una sonrisa de medio lado apareció en su boca al revivir la imagen de él y sus amigos gritando «¡niñata!» a la foto de una Raquel joven y preciosa en la «fiesta» de despedida que organizaron para levantarle el ánimo. Una fiesta en la que pretendían que la sacara de su cabeza, algo que nunca ocurrió, pero que le sirvió para decidir huir a Francia y empezar de cero.
  


  
     Raquel se levantó y dio la vuelta a la isla de la cocina para situarse junto a él. Lo abrazó por detrás para besarlo en el cuello como le gustaba que hicieran con ella.
  


  
     —No, Jaime, no me iré contigo. Es mucho más lo que pierdo que lo que gano. Y no tiene nada que ver contigo. Te quiero.
  


  
     —Ya, pero no lo suficiente. Estoy viviendo un déjà vu. Esto ya me lo has dicho antes. —Movió el cuerpo para deshacerse del abrazo de Raquel y se giró para verla de frente. Aún no había conseguido que lo mirara a los ojos—. Si me dejas, esta vez será para siempre.
  


  
     Raquel, por fin, clavó su mirada en los ojos miel de Jaime. La duda volvió. Se moría por besarlo. ¿Y por qué no? Acarició sus brazos subiendo por ellos hasta poner las manos en su nuca y acercó su boca. Primero, un beso breve, luego otro y otro hasta que introdujo la lengua en la boca de Jaime. Un beso apasionado como pocos con sabor a despedida. Jaime notó como el deseo le apretaba el pantalón, pero no intentó nada más. No quería volver a sentir el rechazo de la única mujer a la que de verdad amó.
  


  
     Se separaron sin decir nada más. Raquel acabó de vestirse en la habitación, recogió sus cosas y se fue, dejando a Jaime en la más completa desolación.
  


  
     Si el desamor lo llevó a crear su primera colección de bolsos de lujo en Francia, el mismo desamor inspiró la nueva colección, ahora ya consagrado en el mundo de la moda de la alta sociedad, que llevaría por nombre: «Desde Mónaco hasta ti».
  


  
    

  


  



  FIN 1


  



  8B


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Raquel estiró su cuerpo cansado bajo las sábanas. Jaime no estaba junto a ella. Miró el reloj y de un salto se sacudió la ropa de cama y se puso en pie, agobiada por lo tarde que era. Luego recordó que John estaba de viaje y se calmó. Comprobó con disgusto que tenía varios WhatsApps y llamadas de su marido sin contestar. Se volvió a sentar en la cama, ahora ya con la ropa interior que había recogido del suelo, con un gran remordimiento mordiendo su estómago.
  


  
     —¿Raquel?, ¿estás bien? —Escuchó la voz de Jaime tras de sí.
  


  
     —Buenos días, Jaime. No, no estoy bien. Ven aquí —le contestó, señalando el lado libre de la cama. Jaime le pasó el brazo por la espalda y la abrazó.
  


  
     —Estás preciosa —le susurró al oído después de dejarle un beso en el cuello.
  


  
     —Pero qué dices, después de la noche que me has dado, tonto. —Se giró para quedar frente a él y le sostuvo la mirada. Sus respiraciones se acompasaron haciendo crecer la tensión sexual que los unía desde hacía tiempo. Jaime fue el que cortó:
  


  
     —Raquel, yo, a ver cómo te lo digo. —Hizo una pausa para tomar aire—. No quiero presionarte. Sabes que te quiero y mi mayor deseo es estar contigo el resto de mi vida. Solo si tú estás convencida.
  


  
     Se levantó de la cama con intención de dejarla con sus pensamientos. Raquel lo tomó la mano, pero él la soltó enseguida.
  


  
     —No, quédate aquí. Voy a hacer café.
  


  
     A los pocos minutos un agradable aroma llegaba hasta la cama en la que Raquel continuaba sentada, haciéndola reaccionar. Al llegar a la isla de la cocina en la que Jaime ya estaba sentado sobre un taburete alto, su decisión ya estaba tomada. Acercó otro taburete al de Jaime frente al café con leche que la esperaba. Tomó la taza entre sus manos para calentarlas.
  


  
     —Mmm, Raquel. Ese gesto es tan tuyo —le dijo Jaime, que sonreía a pesar de tener un nudo en el estómago por la duda de si esta vez Raquel se quedaría con él. 
  


  
     No sabía si podría soportar otro rechazo. Era la mujer de su vida, no había otra por más que lo hubiera intentado. Sabía que era un hombre atractivo, ligar era fácil, pero nunca encontró a nadie que superara a Raquel. O que lo hiciera olvidarla. Se sentía como aquwl chaval que sufrió por su primer gran amor. Le aseguraron que el primero, aunque nunca se olvida, nunca es el último. No para él. 
  


  
     Mientras escuchaba sus pensamientos, Raquel bebía con calma su café. ¿Qué pensaría ella? El silencio que nunca le importaba a su lado, no necesitaban hablar, ahora se hacía pesado. La incertidumbre cada vez era más espesa. 
  


  
     —Raquel, por favor, dime algo. 
  


  
     Ella dejó la taza, ya fría, se levantó, lo tomó de la mano y lo llevó hasta la cama de nuevo.
  


  
     —Jaime, ¿te parece buen lugar para que empecemos de nuevo?
  


  
     No lo dejó contestar. Un beso selló su boca y dejó las palabras sin posibilidad de salir. Un escalofrío recorrió la espalda de ambos.
  


  
     Raquel se dejó caer sobre la cama. Jaime fue buscando con sus labios todos los rincones de su cuerpo hasta fundirse el uno en el otro.
  


  
     —Te elijo a ti, Jaime. Siempre lo supe. Gracias, Mónaco.
  


  
     —¿Mónaco?
  


  
     —Sí, Mónaco me trajo a ti. Ahora sé dónde está mi lugar.
  


  
    

  


  
    

  


  FIN 2


  
    

  


  Colección Amor Infinito


  
    

  


  
    

  


  
    

  


   

  En Amor Infinito encontrarás relatos de amor y


  feelgood

  ; romances contemporáneos, de fantasía, comedia, chicklit…, que tienen un tema común: el amor siempre triunfa sobre todas las cosas.


   


   

  Cada semana publicaremos un relato nuevo, ¡así que síguenos en Instagram y en Amazon para estar informada!


   


   

  Para esta colección nos hemos unido dos autoras con larga trayectoria, pero no encontrarás títulos nuestros porque Carlota y Diana son nuestros seudónimos. La razón principal de crear esta colección es para recuperar en parte esa romántica de siempre, sin demasiada carga erótica, pero adaptada a nuestra época: empoderamiento, amor sano, feminismo…


   


   

  No somos novatas en este mundo, lo que no quita que lancemos este proyecto con muchísima ilusión.


   


   

  Esperamos de corazón que te guste y nos incluyas en tus lecturas preferidas.


   


   

  Con amor,


  
     Carlota y Diana
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